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La medición de las emisiones de gases de efecto invernadero es un proceso que comienza 
a expandirse. La construcción no escapa a este fenómeno y algunos proveedores de materiales 
ya miden su huella de carbono. Un proceso que según los expertos trae consigo importantes 
beneficios, y en el cual el sector construcción cumple un rol fundamental y a largo plazo.
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l fenómeno de calentamiento global, producido por las emisiones de gases 
de efecto invernadero (GEI) a la atmósfera, desde hace décadas genera preocupación a nivel 
mundial. Este proceso ha conducido a la toma de importantes medidas a nivel internacional 
como el Protocolo de Kyoto, en el cual los países se comprometieron a reducir sus emisiones de 
GEI. Sin embargo, el calentamiento global es responsabilidad de todos. Por ello los diversos 
sectores productivos desde hace algunos años comenzaron a medir sus emisiones de dióxido de 
carbono (CO2), uno de los gases de efecto invernadero de mayor presencia. 

En este proceso de conocer e intentar reducir la huella de carbono el sector construcción tiene un importante 
rol. Este papel comienza con la elección de materiales amigables con el medio ambiente, pasando por tener 
procesos constructivos eficientes, hasta el desarrollo de diseños sustentables que evite un alto consumo de ener-
gía durante la vida útil de los inmuebles. Cada uno de estos procesos posee su huella de carbono y es importan-
te conocer cómo ésta puede ser calculada y los beneficios que la medición trae consigo. Un paso más en el cami-
no hacia la sustentabilidad.

La medición de la huella de carbono es una herramienta para “determinar el impacto que posee cierta activi-
dad sobre el aceleramiento del cambio climático y, en particular, para cuantificar los gases de efecto invernadero 



ciencia y limpieza. Estas mediciones pueden 
ser realizadas bajo los parámetros ofrecidos 
por las normas ISO 14040, ISO 14044 o el 
GHG Protocol. Esta fórmula puede ser apli-
cada en la medición de la huella de carbono 
de los materiales de construcción y algunas 
empresas lo han entendido así. Un ejemplo de 
ello son las grandes forestales presentes en 
nuestro país las que, además de certificar sus 
productos, han medido su huella de carbono. 

Este aspecto es fundamental en el camino 
hacia la construcción sostenible, ya que “es po-
sible que un gran número de clientes no estén 
necesariamente listos para un proyecto susten-
table a gran escala, pero puede que sean recep-
tivos a incorporar algunos elementos ‘sustenta-
bles’ sobretodo en materiales de construcción 
como pintura con bajo contenido de compues-
tos volátiles (VOC), madera con certificación 
FSC y en general materiales con huellas de car-
bono bajas”, señala Araneda.

En este sentido, también cobra gran relevan-
cia a la hora de escoger los materiales el consi-
derar su origen (extracción limpia o el no po-
seer elementos contaminantes) y la posibilidad 
de ser reciclado o biodegradarse naturalmente 
al final de su vida útil. Estas consideraciones en 
cuanto a los materiales pueden ayudar a las 
construcciones sustentables en la obtención de 
certificaciones ambientales que evalúen este as-
pecto, como es el caso de LEED.

Ricardo Carrasco, experto de la Fundación 
Chile, opina que “una edificación que pretende 
ser sustentable debe poner especial atención en 
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asociados a un producto a lo largo de su cadena 
de suministro, uso, y al final de su vida útil. 
Estos resultados a nivel de producto facilitan la 
evaluación ambiental a nivel de edificio, y la 
certificación de los mismos”, explica Paula Ara-
neda, jefa de la sección de Energía y Sustenta-
bilidad del Idiem de la Universidad de Chile. 

Esta medición puede traer consigo impor-
tantes beneficios, que van incluso más allá de 
dotar a la empresa de una reputación de respe-
to y cuidado hacia el medio ambiente. “Cono-
cer la huella de carbono permite analizar lo que 
se tiene, pero además ofrece la oportunidad de 
mejorar y de medirse en relación con los demás 
para identificar en qué se está fallando”, indica 
Gisella Barrera, directora del Programa de Car-
bono de la Fundación Chile. 

Sin embargo, uno de los problemas que en-
frenta el proceso de medición de la huella de 
carbono es que no existe sólo un protocolo es-
tándar que sea reconocido internacionalmente 
para realizar el cálculo. Actualmente varios es-
tándares sirven de guía para la confección de la 
huella de carbono, por lo que cada empresa o 
servicio deberá procurar que el escogido sea el 
que más se ajuste a sus procesos y necesidades.     

Enfoque corporativo
Existen metodologías para medir  la huella de 
carbono en distintos niveles. Una de las más 
utilizadas es la del enfoque corporativo, refe-
rente a los productos o servicios. Se trata de 
una medición más acotada que se enfoca en 
mejorar los procesos de producción en efi-

En nuestro país se multiplican las empresas que han medido su huella de carbono. 
En este sentido, la industria forestal fue pionera, seguida por las industrias del vino y la 
minería, entre otras. Es así como en los últimos años estas compañías han dado a conocer 
públicamente sus mediciones para mostrar su preocupación por el medio ambiente. Así 
también diversos eventos realizados en nuestro país han medido su huella y la han 
compensado a través de diversas acciones, como la compra de bonos de carbono. 

El año pasado, al presentarse en la Expo Shangai 2010, Chile instaló el primer pabellón 
carbono neutral del mundo. Allí se midieron las emisiones de CO2 que generó su 
construcción, las que fueron compensadas a través del uso de materiales que permitieron 
su reciclaje, la inclusión de un techo verde en la estructura, y la obtención de certificados 
de reducción de emisiones (CERs).

medición 
del co2 
en chile
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El uso de materiales biodegradables como 
la madera, el tener una buena aislación 

térmica o el uso de energías renovables como 
la solar ayudan a disminuir la huella de 

carbono de una edificación. 

los materiales, por lo que al tener dos produc-
tos con idénticas propiedades, pero uno en que 
se midió su huella mientras que en el otro no, 
debiera escoger al que calculó su huella, ya que 
probablemente dicha empresa está tomando 
medidas para mejorar sus procesos y hacerse 
más eficiente”. 

Pero no sólo los productores de materiales 
pueden medir su huella de carbono, los exper-
tos indican que también es posible calcular la 
huella del proceso constructivo de un edificio. 
En este caso la medición podría ser realizada 
tomando al proceso de edificación como un 
evento. Si bien hasta ahora no se ha conocido 
de ningún caso en que este tipo de medición se 
haya realizado, es totalmente posible hacerla, 
pues se puede definir con exactitud el inicio y 
el fin del proceso, además de toda las activida-
des intermedias que implica, requisito funda-
mental para iniciar el estudio de la huella. De 
esta forma, se deben calcular las emisiones de 
CO2 respecto de todos los elementos que son 
parte del proceso como materiales, transporte, 

uso de maquinaria, horas hombre, entre otros, 
lo que ayudaría a hacer más eficientes los pro-
cesos de construcción. 

Ciclo de vida
Entre los distintos tipos de enfoques para me-
dir la huella de carbono existe uno que es 
considerado como más completo, pero más 
complejo a la vez, el llamado ciclo de vida. 
Para este tipo de medición se creó la metodo-
logía PAS 2050, una guía desarrollada en con-
junto por la organización no gubernamental 
Carbon Trust, el Departamento de Medio 
Ambiente, Alimentación y Medio Rural (De-
fra) de Reino Unido y el BSI Standards Solu-
tions. La especificación fue pensada y focaliza-
da para aquellas industrias que necesitan una 
metodología más consistente para la evalua-
ción de sus emisiones, y su objetivo es proveer 
de una base común de comparación y comu-
nicación de los resultados. 

Los límites de esta medición son más am-
plios, por lo que abarca desde el origen de las 
materias primas (las que a su vez deben medir 
su huella de carbono), pasando por los proce-
sos productivos, transporte, ciclo de vida o uti-
lización del producto, hasta el fin de su vida 
útil y su posible reciclaje o forma de disposi-
ción final. 

Este tipo de medición también podría ser 
aplicado en la construcción. El enfoque de ci-
clo de vida abarca dentro de si al enfoque cor-
porativo, al incluir el proceso de producción 
dentro de la medición. Pero necesariamente re-
quiere partir un poco antes, desde los materia-
les, conociendo su origen y la huella de carbo-
no que traen consigo, con una especial 

Cero carbono 
Debido a que la 

mayor parte de la 
población vive en 

ciudades, y un 
porcentaje importante 

de los cambios 
climáticos se produce 

por su acción, diversos 
países han intentado 

ir un paso más delante 
a través del desarrollo 
de ciudades o barrios 
“cero carbono” (Zero 

Carbon, en inglés) 
como la ciudad de 

Masdar, diseñada por 
el arquitecto Norman 
Foster, para acoger a 

50 mil habitantes, y 
que ya se construye 
en pleno desierto en 
los Emiratos Árabes. 

Otro caso es el del 
barrio BedZED 

(Beddington Zero 
Energy Development) 
de Londres, conjunto 

de 99 viviendas que se 
abastecen sólo de 

energías renovables, y 
que se encuentra 

habitado desde el año 
2002. En página 32 un 

reportaje sobre este 
barrio sustentable.    
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preocupación porque estos sean amigables con 
el medio ambiente. Sin embargo, este enfoque 
no se queda ahí, “esta medición es muy signifi-
cativa, pues cubre un horizonte de al menos 30 
a 40 años de uso en el caso de un edificio, re-
quiriendo realizar una proyección de las emi-
siones que generará durante su vida útil por 
consumo energético”, indica Carrasco. 

El ítem de uso muchas veces toma tal rele-
vancia que deja al proceso constructivo sólo 
como una pequeña parte de la huella de carbo-
no de una edificación dentro de todo su ciclo 
de vida. Por ello es fundamental que en la eta-
pa de diseño y en la elección de los materiales 
se hagan los mayores esfuerzos para lograr la 
eficiencia energética en el edificio con el fin de 
disminuir su huella de carbono a largo plazo, 
convirtiendo a la edificación en un aporte real 
al cuidado del medio ambiente. En ese sentido, 
el sector construcción tiene una importante 
responsabilidad que influirá en el largo plazo.

Paula Araneda señala que “actualmente hay 
una mayor conciencia en que un edificio efi-
ciente significa ahorros energéticos durante su 
operación, con su consecuente aporte en la 
disminución de las emisiones de CO2e asocia-
do por ejemplo al uso de energía eléctrica. La 

experta agrega que los mandantes o concesio-
narios de un edificio debieran mostrar preocu-
pación por este aspecto, principalmente en 
edificios de oficinas, retail o industrias. En este 
sentido, el diseño cumple un rol fundamental, 
el que debe ser complementado por los pro-
yectos de especialidad. “Por ejemplo, en ofici-
nas con plantas abiertas, hay casos en que un 
piso completo cuenta con sólo un interruptor 
para encender todas las luces, o no se aprove-
cha la luz natural, lo que conlleva una tremen-
da ineficiencia, lo mismo podría ocurrir con 
los sistemas de climatización”, indica Ricardo 
Carrasco.  

Según los expertos, el costo de calcular la 
huella de carbono resulta mínimo en compara-
ción con sus beneficios. Entre ellas: poder co-
nocer en detalle los procesos productivos y op-
timizarlos, lo que otorga la posibilidad de 
mejorar la productividad, reducir el consumo 
energético y con ello reducir los costos, mejo-
rando así la eficiencia ambiental y dotando a la 
empresa de una buena reputación. De esta for-
ma, la medición de la huella de carbono puede 
convertirse en una ventaja comparativa tanto 
para proveedores, como para constructores y 
mandantes.  S S


